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El frazo de esa rufa a que nos 
ref€,lrimos, se apar±a de .todas las 
anteriores, que en el pasado fue­
ron estudiadas para un Canal de 
esclusas, en las que Nicaragua 
:Presentaba con su Lago hasfa el 
a±:rac±ivo del paso de los vapores 
por-agua dulce lo que les es be:. 
neficioso para su limpieza de. ±o­
das - las adherencias marífjmas.­
Posiblernen±e, esos fri:J.Zos que se 
alejan del Lago, sean para obvíar 
el desecamiento del rnl.smo Lago 
debido a su inayor al±ura sobre 
el nivel de los océanos a donde 
irían a parar la mayor parle de 
nuestras aguas, causando una ±al 
±ransformación de nuesfra geogra­
fía al pun±o que la idea qel Canal 
se convier±e en un absurdo. 

Anfe esa consideración la Asso­
ciaied Press, en recien±e despacho, 
llega has±a a eliminar la rufa por 
Nicaragua, y an±e el cos±o de 
l. 900 millones de dólares en que 
estima los gasfos que ocasionaría 
su construcción dejando a un lado 
el Lago, y por consiguiente alar­
gando la longi±ud de nues±ra ru­
fa canalera en confraposición a 
las más carlas de: Colon<bia, de 
unos 130 kilómetros y un cos±o 
de 1200 millones de dólares; las 
de Panamá, una conocida como 

el plan de San Blas, de 70 kilóme­
±ros con un cos:l:o de ó:ilO millones 
de dólares y la :ru:l:a Sasardi-Morli, 
de u,nos 85 kilóme±ros con un cos­
±o de 770 rnillones. Solamente la 
de Tehúanfepec sería más larga y 
xnás cos±osa que la nues±ra. 

Esé análisis de la Associa±ed 
Press és demasiado sin<ple como 
para atreverse a descariar la rula 
de Nicaragua ya que el Gobierno 
de los Es±ados Unidos, hace unas 
pocas semanas envió una Comi­
sión a hacer una inspección so­
rnera sobre es±a ru±a nues±ra. Es­
iuvo en Managua por varios días, 
volaron a lo largo de ±oda la po­
sible zona canalera, como para a 
vuelo de pájaro abarcar en con­
junio lo que enseguida vendrá a 
estudiarse minuciosamente a un 
cos±o de millones de dólares, lo 
que sería absurdo pensar se gas­
±aría si las dificul±ades de nues±ra 
ru±a fuesen fan obvias. 

No siempre resul±a lo más eco­
nórnico el menor costo inicial de 
una obra. Bas±aría para confir­
mar esfa fesis la sola considera­
ción de la mayor proximidad de 
Nicaragua a los Esfados Unidos y 
Europa, para que se deduzca la 
mayor economía en ±iempo y coro-
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bus±ible en el recorrido de los bar­
cos que han de cruzar el Canal. 
Es±o sin enirar en ofras considera­
ciones de polüica que también es 
un facfor imporlan±ísimo para lle­
gar a la decisión de la rufa que 
más convenga a los Es±ados Uni~ 
dos. 
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Corte secciona} de un cráter superficial. 

APLICACION PACIFICA DE 
EXPLOSIONES NUCLEARES 

QZ 

La aplicación padfica de explosiones nucleares ha sido motivo de estudio por 
eminentes hombres de dencia; y sus experimentos y conclusiones han sido puestos al 
alcance del público en lenguaje de fácil comprensión. 

Con base en esos estudios REVISTA CONSERVADORA presentCI a sus lecto­
res un resumen de tales trabajos, ya que u na aplicación práctica de las explosiones 
nucleares se refiere a la apertura de un canal a nivel del mar, aplicación que nos 
interesa puesto que nuestro hwritorio ha sido por muchos años ob¡eto de estudio pa­
ra la apertura de un canal interoceánico. 

Hemos dividido ··este traba¡o en los diversos pasos y aspectos de las distintas 
operaciones y problemas que se presentan en la excavación de un canal a nivel. 
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Formación de cráteres 
La remoción de fierra, -±al como la en­

fendemos hoy- es la aplicación, para pro­
pó.sifos 'JÍ±iles, de la acción "cra±etizadora" 
de _(9xp1osiVQEI nv,cleares. . . . .. . 

:.· Ex:is±e u:n,a _gran masa de conocimientos 
ac~rca ciJ.e la rupfura de rocas y .las. capacida­
des. _de re:n1oción de fierra por medio de ex­
plosivos químicos_. en los. campos de l_a ingé..:.. 
nie:ríl:l. civil y m.in~ra. La .mayor ,parfe de 
ell;a, sin ernbargq, no fiene aplicación a l~s 
explos.iones I1Ucleares. Aquella fra±a de car­
gas de diversa densidad, confenido enérgico, 
±asa de defonación y forma. Se usan ±rucos, 
±ales como, colocación de cargas múlfiples, 
fijación de fiempo de sucesivas defonaciones, 
ceba de los barrenos, efe. Las cargas nu-
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cleares fienen concenfraciones de energía y 
±asas de detonación mucho más grandes que 
aquellas de los explosivos químicos, y no 
puedi;:!P.. hacerse con ellas los mismos ±rucos, 
aunque no se desearla su posibilidad en el 
fuh1ro. 

El cráter 
La palabra "cráfer" corrienfemenfe nos 

da la imagen de un hoyo ep el suelo rodea­
do ~:le un borde elevado. Esfa imagen, em­
pero, omi±e un buen número de defalles im­
por±an±es para comprender cómo se forman 
los cráferes y cómo pueden aprovecharse. 
En la Fig. A se muesfra el perfil de un cráfer 
±al como una explosión superficial lo forma. 
Las líneas for±uosas indican la posición resi-

El mismo cráter con las varias zonas de movimiento y ruptura. (Fall Back: Material regresivo; Shear 
Zone: Zona de ruptura; R: Radio del cráter; D: Profundidad). 
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